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Cartag'eiift^Uti mes, 2 pesetas; tres meses, 6 ¡4.-Froríncias, tres meses, / o( 
/flio, tres meses, 11*25 id.—La siiscrición eni[)fzí*ri á coiitaitic «lesdt! I. y lo de cada 

Númeroa aneltos 15 céntimos 

TOO id—Extran-
mes. 
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El pago será sieini»re ailf-lantailo y en metálico o letras de (ácil cobro.—Correstxmsalra'«B fKril 
E. A. Loreitc, lue Caumaitiii, 6, Mr. 1. Jones FaubourgMontmartre, 31, y en Londrea, FleétStret, 
Mr. r,. 466.—AiministrHdor i) Eaxílio Garrido Lópeg. \ 

EAS snscRrrmNEs Y ANUNCIOS SE RKCIBEN EXCLUSIVAMENTE Í:N LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIABAS 4. 
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MORALEJA 

Porque íí̂ susuegra DoñaMonsenalc 
Se le pegaba siempre el chocolHte, 
El cuitado <;iiiós, d baal iiiliei-iio 
Su miserable coudiciáit,,day îio. 
' ompadecido de su mal le dije: 
En vano Vd. se aflign, 
r.ompre V'd.chocolate de Valeicia 
Y veci como cesa su qiiebraiili). 
Kiif'fecio: » oti'o día. 
Fué á buscarme Ginés deshecho en ¡lanío 
Y así con efusión me repetía: 
Usted es mi provi-tencia, soy dichoso; 
A Doña Moiiserrait; 
Oue antes no le gustaba el chocolate 
Le ba pai ecldo hoy el de Valencia 
Cosa exquisita 
filié ella misma se ha hec'io una tacita 
':uidando con esmero y diligencia 
Que no salga pegado 
Por eso digo, vd. es mi providencia 
üaíed ¡oh D. Benigno! me ha salvado. 

Las pjistillas de estos ricos diocolaies des­
de el pi'ecio de 4 reales en adelante coniie-
ben una tarjeta con el relrnlo del insigne 
marino D. Isaac Peral, exíjase pues al com­
prar dicha marca. 

Repr«^tanie General en la provincia Je 
Murci|i parn las venias al por mayor, Benig­
no Sánchez Risueño. Caridad 3 Cartagena. 

LAS PBIONES CONSANGUÍNEAS-

E!s un»opinión corriente entre el vulgo 
que las uniones consanguíneas producen 
descendientes defectuosos, ó son estériles. 
.¿Bi'ista noción resultado déla ob.̂ erva-
ción dé los hechos, ó una preocupación 
•rbiimrfld La nied i ciña tiende desde hace 
át¿<fti tiempo á negarla todo fundamento. 
'Hace pocos años, G. H. Darwin uno de los 
hijofdei ilustre naturalista, concluí.t, des-
iiáéá de UQ profundo esludiode la materia, 
que en ei actual estado de la ciencia 
nada justifica la prevención reinante con 
tea las uniones consanguíneas, no siendo 
licito todavía ninguna afirmación positiva 
Sobreet particular. Uno de los compah io­
tas de este autor, el Sr. A. Huth, luiíbor-
dad(rá su vez el problema en una obra 
DOlabie en que se utilizan juntamente los 
datos de la historia y los suministrados por 
las más recientes experiencias sobre los 
anímales y vegetales. 

V ]SI incesto es un hecho constante en los 
comienzos de todas las sociedades } ha 
rfífs^ú routho tiempo sin protesta en el 
^0despueblos ya muy civilizados, como 
los^ípcios, los giiegos y los romanos 
l'odos ios animales practican el incesto, sin 
c ^ paraca ser está̂  causa de degeneración 
dthlftiiiilpeéies: Pero el hombre, á medida 
Cfia»áfr̂ ^N%irésÍdl̂ 'é̂ ^ evolución, ha lie 
gÜd' f f^nsid^ár eT incesto como una 
cosa reprensible y ha prohibido las uniones 
dentro de cierto grado de parentesco. Y ai 
paismo tiempo que se prohibiao las uniones 
«•fnnttStlIíndiéLtes, ascendientes y herma­
nas, 9% ba tratado de desacreditar las que 
se (^m^i^^ban licitasenlre parientes pró-
xtdibSliMb^^iidolas efectos dañosos. ¿Qué 
ÍuudamenVl^p¿ eistit acusación? El señdr 
{lulh lrat« oe resipilver e^i cuestién exa-

- iriSn^ndp IoS'effc|bQSFdê ias;̂ É>ion«9 condarf̂  
guineas en general, deaptlAÉ^éstós matrí-
m^s entre primotí fie» lte|t«%esol-
loápisderlas experíencii»téaftiuilorfé Úá ' 
uniones anímales yv#tatéir^*^t¿ntóf las 
C9Asangikfneascomo las truzádasi; ; 

Nffie^fieán i6s eĵ erlitplos dé socieqíid^s' 
humanas que desde una época más 6 me­
nos remota se reproducen sin grandes cru-

zamieiitosy presentan así un gran inímeio 
de uiiioiiesconsanguíiieas más ó menos pró­
ximas. En uti pequeño grupo social, que 
vive aislado, lejos de lodo centro, los tna-
triinonios se celebran dentro de un redu­
cido núiriero de fiuiilias y en realidad, á 
la'vuulta de algunas geuerá'cio'rteSr '¡s casi 
la misma la sangre que corre por las venus 
de todos. En semejantes comunidades no 
par(iC(3n ejeicoi' las uniones consanguíneas 
ninguna influencia desfavorable. Así resulta 
del estudio de las pequeñas comunidades 
de las islas Pilcairn y Norfolk, pobladas 
hace cien años por los insurrectos du la 
«Bounly», dol de los antiguos indios de las 
colmas del Tengger en Java, del de la 
progenitura del negrero Da Souza, cuyas 
cualrocienlas viudas y cien hijos fueron en 
1849 lelegados á una aldea del Dahoney 
para vivir en ella, reproduciéndose en me­
dio del incesto más completo y más variado 
sin que presentaran en 1863 un olo caso 
de sordomudez ni de ninguna de las otras 
enfermedades, atribuidas & las uniones 
consanguíneas Tarnpocose encuentran hue­
llas de estas afecciones entre los habitantes 
de Eten, en el Perú, ni entre los de Santa 
Rosa en el mismo país, á pesar de que 
nunca se casan fuera de los estrechos lími­
tes de su tribu En estos países es frecuente 
el incesto. El mismo resultado ofrecen 
gran ntírnero de pueblos en que el incesto 
se practica, tales como los pescadores de 
Irightoa,los habitantes de la isla Porlland, 
los pescadores de Stailhes y de Boalmer, 
los habitantes de San Küdo, los irlandeses, 
loj habitantes de la isla deBats, los fore-
anlinos de los alrededores de Bourges, los 
habilanies de Gauts en los Pirineos, los 
andorianos los vaqueros de Asturiaí;, los 
samaritanos, etc. Tampoco puede decirse 
que hayan degenerado los ¡sr elitas que 
no se casan fuera de su casia religiosa: son 
prolíficos y su progenitura no parece pre­
sentar defectos que puedan alribuiíse á la 
consanguinidad, tal es la conclusión general 
que deriva del estudio de las sociedades, en 
las cuales las uniones consanguíneas son 
necesariamer.te frecuentes. 

Veamos ahora el resultado de las inves­
tigaciones relativas á los matrimonios con­
sanguíneos, individualmente considerados. 
Eti las' clases superiores de Inglaterra, el 
mímero dd matrimonios entre primos her­
manos ofrece una cifra df un tres ó un 
cuatro por ciento del total de los malrimo> 
ntós celebrados- De hs numerosas observar 
clones recogidas por el Sr. Huht, no resulta 
probado que la fecundidad de esleís uniones 
difiera de la normal. Antes al contrario, 
los hechos parecen indicar que lejos de ser 
estériles son estas uniones más fecundas 
que las demás, lo cual podría en parte ex­
plicarse por el hecho de que los enlaces dé 
esta naturaleza sueleu contraerse, por re­
gla general, en una edad menos avanzaba» 
circunstancia que constituye una gran 
ventaja física y moral. 

l a acusación que sueje hacerse á k» 
uiiibnes consanguíneas de producir ej^obío 
yelcreíÍBÍ?nK>, íipenas pwwee dife^fdn 
desde que Jas ca«|«s verdaderas de estás 
afecciones han comenzado á ser conoeiiáas. 
En cuanto al idiolisino.i^ Sr. Darwin afir­
ma que el número de idiotas nacidos de 
unión entre primos hermanos es el de i '8 
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por 100, cifra más bien inferior que no 
superior á la nortnal. En cuanto á ¡a sor­
domudez, las estadísticas son tan defectuo­
sas y arbitrarias, que en tanto que unos 
enouenlran que la cifra de sordomudos 
nacidos de estas uniones llega liasía un 30 
por 100, oíros la reducen á cero. En tal 
confusión de datos y apreciaciones, eS im­
posible íornuilar conclusión alguna. Note­
mos úiiicanu;nle que uno de los más ar­
dientes duUaclores de los malriinonios 
consanguíneos no ha logrado probar la 
exislencia de un solo caso de esta enfer­
medad que pudiera servirle paia compro­
bar su tesis relativa á los perin'ciosos cfec 
los de la consanguinidad. No será posible 
resolver la cuestión en tanto que los hechos 
no puedan se." observados en las condicio­
nes requeridas, y que no sea conocida de 
una manera exacta la proporción entre las 
uniones consanguíneas y el resto de los ma­
trimonios. 

De todas estas observaciones rssulta que 
la prevención reinanle contra las uniones 
consanguíneas no se halla justificada por 
los hechos, (|ado el estado actual de nues­
tros conocimientos acerca del hombre y de 
las sociedades humanas. 

Las experiencias hechas sobre los ani­
males dan resultados mis conduyentes. 
Desde hace cerca de un siglo se han creado 
razas diversas de animales domésticos, 
leniéndose para ello en cuenta la genealo­
gía y las uniones de los animales elegidos. 
Los consagrados á esta industria que hau 
obtenido, gracias á la selección melódica, 
resultados sorprendentes, son los que se 
hallan en mejores condiciones para apre­
ciar las ver:tajas é inconvenienles de la 
consangin'nidad y del cruzamiento. Todo* 
reconocen unánimemente que la consan­
guinidad no produce resultado alguno 
desfavorable. Es evidente que los frutos de 
la unión de dos animales âfectados de 
una -misma tendlt^cia moibosa, suelen 
presentar esa misma tendencia aun más 
intensa qué sus progenitores; pero en 
tales casos f.ó resulta la presencia y la 
intensidad del tnal du la consanguinidad 
entre éstos, pues los mismos efectos produ­
ce la unión entré dos seres no consanguí­
neos en iguales condiciones de entidad 
mórbida. Dados dos animales sanos, sin 
afección alguna hereditaria, sus descen­
dientes pueden unirse indefinidamente 
entre sí durante muchas generaciones sin' 
que se presente «n ellos una sola pér-
tarbadídn que pueda ser atribuida á la 
consanguinidad. Es de notar, sin embargo, 
que en estos casos suele producirse una 
cierta esterilidad relativa, imputable, según 
parcCe, á la identidad de las condiciones 
de existencia, y que puede ser remediada 
variando X un tanto esas condiciones para 
los animales destinados á la reproducción. 
No parece que estás experiencias sobre los 
anijmales puedan ser invocadas para jiísti-
ticar la acusación de esterilidad fórmu/a 

uniones consanguíneas son las, ¿ n i , ^ qae 
han logrado fijar Tariedadej^.rs^siHieTaa 
y perfeccionadas, y que Jos cr<uzaBiiente9 
impiden esta fijación de los tipos nuevos,, 
produciendo seres intermedios. Ofrecen, -. 
sin embargo, la ventaja de tender ád^truir 
una tendeiicia jnóibida hereditaria. Esto 
hecho es muy importante porque muestra 
en qué consiste el verdadero pélij¿re de 
las ouiones eonsanguíáeas. Este peligro^, 
no está en la consanguinidad, sino en la 
simuUaiieídad de tendencias qtíie laijíciom' 
pañan. Si éstas son buenas, ái^he. .^t¡(ún' 
cérse la unión; sino, es prefija e ^ r l o, 
como se deberá evitar ja de dos sera» no 
einpareótados que presentaran la misma 
lendeupiai morbosa. . . . .».*>»> 

La prueba de que las uniones cotféaa-
guineas na son dañosas, «en si' iB»mÍ8,> es 
el hecho de que ios cruzamientos o i ^ la 
c msangiiintiaé es mínima, como'|o!^ ti|abi* 

||dose(i»relafdíl|rántéi rát^shurnanas^oo 
son ventajosos, 1 ^ eliíá'si^noy, mésti-lp^ de 
blancos é iiidfés, ios Iteátizbs de bjajocos 
y javánesis, ios medio blancos .dei la 
Polioesii.' los mafatos, los mestizos del 
Perú, presentan elevados á una superior 
P 0 ^ » a los vioíes>y)deft«fó9'dé sict^prt^e-
nitorea»iSeaHFaxfeS'étegeitorsdas, en ¡jl^t 
de ser más vigorosas jf máá l̂ elHts, cS^lo 
setían^i los cruzamientos fueran ventajosos 
por si mismos. 

En stfína, lo qiie parece pí;úba4(í en el 
atrtúiireslíido de Í4,^encia, esqwi, hafi§a'> ^ 
sartguin¡dá|jo|!Jeree porsi sol*joflu^i 
dtí <̂ >Wíp .^eí;?!,,«obre h jpirogenitiini y 
que, (¡9 códsé^^encÁat U« nniionei Oontin-> 
guineas deben ser estimuladas )MÍre 
individuo^ de sana constitucito jT'̂ 'otHadas 
entre aquellos que ofrecen una tOndáélOia 
patol<^ica análoga, ni más ni miíiaód' ^ut 
el resto de ios enfades. AttÜn, domo las 
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tendencias n^rtfiols se trasmiten cbp ma­
yor facilidad y frecuencia, será n^f íi^mua 
tambiéh el casbeii que proceda ^̂ tAftQMO 
no aiquei en que deban se :̂ i^tiroi)MI«i 
uniopes semejantes. Pero» sea de «itb̂ Ĵo 
qiie ftíere, no es ex<ict!)impu4|trAlaoonsaR<' 
guinidad de los p^dre^ uiia infkéftoia fiBrf> 
niciosa en J a salud física y moral de la 
progeniM»%> --'j ''í^^'^' '"• '"H >''--"*í •'-

yurfelraif^í. 
'ü ' «HIT»'' 

Soiudtón á la charada inserta en el número 
anterior: 

BLBNA.' 

contra las unionei consaî ginoefís .̂ en ej 
hombre, porque 'vst^k ^Jtp*pí^9i|s ha^.. 
versado sobre an j j ^ o 4^^¿oñsai;guiQJ^ad 
di qiie no sé celepren'nunca Ja«. uniones 
e'ii k>á países uin t'an^o civilizados, habien­
do sí^o todos ios cruzamientos observados 
incestuosos desde el principio. 

Debe notarse que entre los animales, las 

Charada 
j . Müprtmera eS' un# léu% 

}̂ #mia y dfts lambiéff l<̂  ei', 
Itiiterceroy fr^ncatnaaie, 
tiene.olra leti*a ^ue ser. 

La quinta, lector querido, 
oif9^ lel^ta e t̂lfint̂ lttM kdft 4i4») 
| i ^ i < ^ , ^ f f o # ^ t i t e « •• 

"^ todo no acierta usted. 

EL FIN DEL 
Profecías cieptíñeo-timébreB. 

Varias veces se anunció en los pfeiiódicos 
el fin de este mundo que habitamos y que es 
valle de lágrimas para raóchoa, wíkfh todo ai 


